
T
odos anhelamos ser felices. Y 

después de mucho indagar, des-

cubrimos que la puerta de la fe-

licidad se abre para fuera. Quien la 

pretende buscándose a sí mismo, ja-

más la encontrará. De las variantes 

del amor, el matrimonial se sitúa en 

un estadio superior. «Cuando las ma-

nos de un hombre y una mujer se to-

can, acarician la eternidad». Es la fe-

licidad de lo definitivo, «para siem-

pre» y de lo exclusivo, «eres mío». 

La felicidad del noviazgo es un 

«sueño» compartido por dos, que no 

saben bien quiénes son; un «arreba-

to» que enciende las brasas del que-

rer. La felicidad matrimonial ya no es 

solo sentimiento que «viene y va»; es 

una «realidad» de quienes conocién-

dose, siguen amándose. Así, logra: 

dulzura en situaciones ásperas; for-

taleza en las duras pruebas; esperan-

za en circunstancias desoladas; y con-

suelo en sucesos afligidos. El matri-

monio es un apasionante viaje de 

descubrimiento. Para hacer feliz al 

otro hay que conocer qué le gusta y 

qué le desagrada. Y después, evitar 

esto y disfrutar de aquello, intentan-

do hacerlo juntos. Es el «éxodo del 

yo». Parafraseando a Kennedy: «No 

te preguntes qué es lo que el otro pue-

de hacer por ti. Pregúntate lo que tú 

puedes hacer para que él sea feliz». 

Así encontraréis la alegría de la con-

fianza, de ser escuchado, de no sen-

tirte juzgado y de saberte perdonado. 

Cada etapa tiene su reto: recién ca-

sados, recién profesionales, recién pa-

dres, recién «sufridores» de adolescen-

tes, recién surgidos problemas de los 

hijos, recién abuelos. Un matrimonio 

feliz puede con todo. Mi deseo en el día 

del matrimonio: ¡Que su luz ilumine 

vuestro caminar y su alegría perma-

nezca en el viaje que vais a comenzar!
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INTER NOSEn pruebas 
Se testan los 
sistemas de control 
en 75 pinos (izq.) 
con orugas (abajo). 

CRIS DE QUIROGA 
MADRID 

Antes de la primavera, centenares de 

orugas procesionarias descienden de 

su nido, en las ramas de los pinos y ce-

dros, en busca de su entierro y poste-

rior metamorfosis. El calor de este año 

ha adelantado la procesión –de ahí su 

nombre–, por lo que el Ayuntamiento 

de Madrid ya ha puesto en marcha la 

campaña de control de estos insectos, 

que ha permitido eliminar más de 

60.000 bolsones (nidos). «Esperamos 

retirar a lo largo de los próximos me-

ses 100.000 bolsones», trasladó ayer 

el delegado de Medio Ambiente, Bor-

ja Carabante, en la finca de Tres Can-

tos, banco de pruebas para extermi-

nar esta especie perjudicial para las 

personas, animales y árboles.  

Este área forestal de alrededor de 

320 hectáreas es el laboratorio donde, 

desde el año pasado, el Consistorio tra-

ta de descubrir «cuál es la mejor tram-

pa, tanto desde el punto de vista eco-

nómico como biológico», como expli-

ca el subdirector de Parques y Viveros, 

Santiago Soria.  

Sistemas punteros 
Dado que la fumigación está prohibi-

da, experimentan con tres sistemas 

«punteros» en 75 pinos. 

La endoterapia es el pri-

mero de ellos, «produc-

tos no dañinos» que se in-

yectan en los troncos de 

los árboles y envenenan 

sus hojas, el sustento de 

las orugas. Un método, 

sometido a prueba en cin-

co pinos, que se aplica 

desde el mes de septiem-

bre y hasta el inicio de la campaña, 

cuando los insectos dejan de comer.  

El segundo es, quizá, el más llama-

tivo: los operarios municipales se ele-

van en plataformas para quitar los ni-

dos, en los que hay, de media, unas 200 

orugas. Las trampas se colocan para 

aquellos bolsones que consiguen li-

brarse de la mano del hombre. Son ani-

llos, alrededor del tronco, que impiden 

al lepidóptero alcanzar el suelo, ya que 

de ellos cuelga una bolsa o recipiente, 

donde se introducen los insectos.  

De las afortunadas que tocan tierra 

–descienden en un solo día– y, en fila, 

rastrean el suelo en pos de un lugar 

donde formar las crisálidas, se encar-

ga una brigada de trabajadores. «Eso 

es menos efectivo porque muchas ve-

ces no se ven las procesiones», aclara 

Soria. Si todo lo anterior falla, en ape-

nas un mes las orugas quedarán se-

pultadas y en julio y agosto emerge-

rán como mariposas. Pero el Ayunta-

miento dispone de un as en la manga 

para las supervivientes. Las feromo-

nas de las hembras, un imán para el 

sexo opuesto, se encap-

sulan en una trampa. «No 

hay machos para fecun-

dar a las hembras, con lo 

cual rompemos el ciclo», 

dice Soria.  

Durante un mes, la 

campaña de control, para 

la que se destinan casi 3 

millones de euros, barre-

rá todos los parques de 

la capital. El riesgo, no obstante, no 

desaparece. «La procesionaria es un 

insecto maravillosamente bien adap-

tado a nuestro clima y nunca vamos a 

acabar con ella», zanja Soria. 

Caza a la oruga 
procesionaria: trampas, 
veneno y feromonas

∑ El Ayuntamiento de 

Madrid inicia la 

campaña para 

eliminar esta plaga

Veloz procesión 
En un mes todos 

los gusanos se 
habrán enterrado 
para emerger, en 

verano, como 
mariposas

GUILLERMO NAVARRO
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